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Resumen
El estudio del contrato, desde su percepción teórica, filosófica y vernácula, e, 
incluso, desde su arqueología, tiene lugar en el desarrollo dogmático que usual-
mente protagoniza los textos académicos (especialmente, los jurídicos) sobre la 
materia; sin embargo, en la presente disertación, que gira en torno a descubrir 
el momento en el que se determina en Occidente el valor de la declaración de 
voluntad y del contrato tal cual hoy lo conocemos, se pretende ir más allá de la 
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Estudios colombo-alemanes sobre la autonomía negocial
discusión planteada retrocediendo hacia el pasado de una manera más alegórica 
y menos crítica, tomando como punto de partida los estudios de Yuval Noah 
Harari, quien se ha convertido, de una manera meteórica, en el científico social 
vivo más citado en los últimos ocho años, y su libro, en el más vendido a lo largo 
de los últimos cinco.
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Abstract
The study of theoretical, philosophical and even archaeological perception and 
the vernacular conception of the contract will take the place of the dogmatic 
development that usually takes place in academic texts, especially the legal ones 
on the subject. Within the present dissertation, around the moment when was 
determined the value of declaration of will and the value of contract in the wes-
tern world as we know it today, the text is intended to go beyond the proposed 
discussion, going back to the past in a more allegorical and less critical way, 
taking as a starting point the studies of Yuval Noah Harari, who has become in a 
meteoric way the most cited living social scientist in recent years, and his book 
that is the most sold in the last five.
Key words: Declaration of will, Contract, History, Literature, Occident
Introducción
En su obra cumbre, Sapiens: de animales a dioses, el historiador más citado de 
la segunda década del siglo XXI, Yuval Noah Harari, profesor de la Universidad 
Hebrea de Jerusalén, hace una descripción (ciertamente, más científica que otras) 
sobre las causas que llevaron a que el Homo sapiens sapiens, un homínido supe-
rior entre muchos otros, medrara y se convirtiera en el amo de La Tierra. Asume 
el autor que “[La transformación del] Homo sapiens de un simio insignificante 
en el amo del mundo […] [a]parentemente, no implicó más que unos pocos y 
pequeños cambios en la estructura interna del cerebro” (Harari, 2014, p. 442).
Harari menciona que fueron una serie de revoluciones las que lograron esa 
casi imposible empresa: para precisar, “la revolución cognitiva, [que] marcó el 
inicio de la historia hace unos 70.000 años; [l]a revolución agrícola [...] hace unos 
12.000 años; [y] la revolución científica, que se puso en marcha hace solo 500 






años” (2014, p. 15). A lo largo de su obra, este autor reitera la importancia de la 
cooperación lograda entre los miembros de una especie de animales ciertamente 
débiles para que se hicieran con el dominio pleno de todo lo que nos rodea; así, 
para él, fenómenos como el comercio, los imperios y las religiones fueron deter-
minantes a la hora de consolidar la supremacía humana en el planeta.
También la invención del dinero, la invención de la política entendida 
como un supremo ser que debía ser respaldada y obedecida y, por supuesto, la 
consolidación de unas creencias espirituales compartidas son tres fenómenos 
decisivos, para él, en el significativo y trascendental salto de la humanidad a 
especie dominante.
Harari (2014), por supuesto, no ha pasado por alto un elemento que trasciende 
esos tres fenómenos: la palabra, el lenguaje y la comunicación hablada y escrita, 
pues, en esporádicos pasajes, el profesor de historia mundial de la Universidad 
Hebrea de Jerusalén, sostiene que la creación de un discurso coherente, compar-
tido, secuencial y lógico fue lo que permitió que el hombre pasara de vivir en 
comunidades que en poco o casi nada se diferenciaban de hormigueros o panales 
de abejas a vivir en sociedades supremamente complejas. El lenguaje dentro de 
una sociedad no solo es imperante para Harari, pues al respecto, Steiner (2003) 
indica que “una disminución de la fuerza vital del lenguaje mismo contribuye 
al desdoro y mengua de los valores morales y políticos” (2003, p. 43) de una 
comunidad.
Es necesario destacar que, si bien Harari acepta la importancia del discurso, 
como elemento transversal de la creación de instituciones sociales vinculantes 
que catapultaron la complejidad social, por cuanto “nuestro lenguaje es asom-
brosamente flexible” (2014, p. 36), hecho que lo diferencia de los demás, ese 
es un punto que, en realidad, poco desarrolla en su obra. En ese contexto, la 
pregunta que dirigirá el discurso en el presente escrito es la siguiente: ¿cuándo se 
determina en Occidente el valor de la declaración de voluntad y del contrato tal 
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La historia y la literatura del contrato
Haciendo una remisión a los más relevantes vestigios del conocimiento con-
tenidos en el vasto mundo jurídico para el enriquecimiento de la práctica del 
derecho, se señalarían textos tales como el Code civil des Français, o Código 
Napoleónico de 1804, el Ius commune medieval, y, aún más, se harían algunas 
referencias intuitivas —casi de manera involuntaria— al Corpus Iuris Civilis, de 
Justiniano; estos se han construido a partir de la experiencia del hombre; como 
lo decía Locke (1992, p. 36), en su obra Ensayo sobre el entendimiento humano, 
la experiencia es el “fundamento de todo nuestro conocimiento”. Se menciona lo 
anterior aclarando que no pocos autores se han dedicado a ese tema.
En el siglo XX y para circunscribir, de alguna manera, la extensa bibliografía es 
posible referir una amalgama de autores, desde Harold Berman hasta Aldo Schiavone, 
pasando por Peter Stein, Pierre Giuseppe Monateri, Reinhard Zimmermann y Otto 
von Bar, entre muchísimos otros, que, al final, como compartiremos en general, 
deciden detener la retrospección temporal de sus investigaciones, más o menos, al 
llegar a la fundación de Roma, sus monarquías y sus costumbres.
Dentro de la presente disertación, se quiere ir más allá de la discusión 
planteada retrocediendo hacia el pasado de una manera más alegórica y menos 
crítica; en ese viaje, se pretende admitir que la literatura y la historia parecieran 
ser, en principio, las dos formas de conocimiento, o, mejor aún, de reconocimiento 
jurídico social (Bascuñán, 1960, pp. 129-130); esto es, el umbral de los tiempos 
regulatorios de las sociedades humanas, que las autodelimitaban, en tanto de la 
mano de la historia y de la literatura se logra conceptualizar lo sucedido dando 
explicación —al igual que significados— a los acontecimientos importantes para 
la humanidad (White, 1992). En efecto, la historia y la literatura se constituyen 
como formas de conocer y ser: una científica, y la otra, artística; empero, las 
dos permiten, ciertamente, auto-reconocernos como sociedad, pero también, 
como individuos inmersos en esas comunidades. El ser humano, trascendente por 
antonomasia, busca las razones de su actuar, permanente e inagotablemente, día 
a día (Aristóteles, 1954). Parecería que, obnubilado por la rutina, su mundo se 
cierne banal sobre su propia existencia, pero no es ello de esa manera en realidad. 
El olvido no es desconocimiento.






Sin embargo, también parecería que todos esos fenómenos, todos los cuales 
intuitivamente se rememoraron líneas arriba, poco o nada tienen que ver, en reali-
dad, con la trascendencia, con la inmanencia ni con la intangibilidad que los seres 
humanos occidentales le otorgamos a la palabra. Vale aquí repetir lo que ocurre 
con Harari, quien, en su descripción, que propende mucho más por la crueldad y 
el utilitarismo por sobre la ética —por destacar las ventajas de los imperios, de 
las conquistas, de la religión, de las monedas impuestas, de las guerras y de las 
opresiones por sobre la concepción del individuo mismo— identifica el discurso 
como elemento crucial de la consolidación social, ciertamente, pero en nada lo 
desarrolla, como ya se ha sugerido.
Parece, es cierto, que Harari olvida un elemento trascendental de la humanidad: 
su espiritualidad, su trascendencia, su complejidad psicológica, su complejidad 
autodiscursiva y disuasiva, su capacidad de ser mejor cuando así se lo propone, su 
capacidad de aceptar desafíos, y no solamente agresivos, guerreristas y violentos, 
sino también espirituales, sobrecogedores, íntimos y retrospectivos. Al efecto, 
quisiéramos recordar ese punto donde las dos formas de conocimiento que se 
han mencionado, la literatura y la historia, se entrelazan por primera vez: los 
mitos fundacionales, que parecen ser la piedra angular de muchas, si no de todas, 
las sociedades humanas (Lévi-Strauss, 1978). Por razones prácticas, no haremos 
referencia a todas las sociedades; menos aún, a todos los mitos fundacionales 
occidentales de estas. Pero sí se podrá referir una sociedad y un mito fundacional 
en específico.
Antes de ello, vale la pena referir —desde el punto de vista puramente histó-
rico, y para efectos de contrastar las diversas lecturas— la más antigua narración 
que se conoce sobre el contrato: Heródoto, padre mismo de la historia, es citado 
en infinidad de oportunidades por muchos juristas antiguos y modernos; el último 
de ellos, tal vez, es el grandioso Emilio Betti (2000, p. 46), quien al referirse al 
contrato como precedente cierto de la juridicidad, incluso de la sociedad y más 
aún del lenguaje, menciona que en todas las comunidades, incluso las más bárba-
ras, “a pesar de la ausencia de un ordenamiento superior, los tratos antecedentes 
a la celebración del contrato son conducidos con escrupulosa corrección”, y se 
maravilla al mencionar que una vez alcanzado el acuerdo, ambas partes muestran 
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En efecto, Betti (2000) menciona en la nota al pie número 4 de su Teoría 
General del Negocio Jurídico, que, como remembranza del clásico estudio jurí-
dico, se permite citar in extenso:
Es interesante sobre este punto lo que escribe Heródoto (IV 196) sobre el comercio 
de oro que los navegantes cartagineses practicaban con poblaciones salvajes de las 
costas africanas del Atlántico. Concuerda de un modo sorprendente con la narración 
de Heródoto, la que nos hace un marino veneciano del siglo XV, Alvise de Cà da 
Mosto, sobre el comercio de sal que la tribu de Tegazza mantenía con otra tribu de 
negros: «Aquellos de quien es la sal, hacen con ella montículos en fila, señalando 
cada uno el suyo, y luego vuelve atrás toda la caravana una media jornada; llega 
entonces, otra tribu de negros que no quieren dejarse ver ni quieren hablar [preferi-
blemente del punto cardinal contrario], y, vista la sal, ponen una cantidad de oro junto 
a cada montón de sal y se vuelven, dejando el oro y la sal; una vez que han partido, 
regresan los negros de la sal»; [que] vienen a comprobar si la cantidad de oro que se 
ha dejado es, a su juicio, suficiente para comprar la cantidad de sal correspondiente. 
Y si la encuentran bastante la toman, dejando la sal; si no es así, dejan oro y sal y se 
retiran de nuevo, en espera de que los otros vuelvan y agreguen la cantidad de oro que 
aún falta. Después de ello, alcanzado el acuerdo, toman su camino, llevando ahora 
los unos el oro y los otros la sal. En casos semejantes no existe, evidentemente, un 
orden jurídico que regule el negocio; pero éste, a pesar de ello, se reconoce por la 
conciencia de los que lo realizan como plenamente vinculante. (Betti, 2000, p. 46)
En ese sentido, permítase dar por sentado que nuestra cultura occidental es, 
en su gran mayoría, grecorromana. La simple lectura de lo narrado por Heródoto 
nos fascina de manera idéntica a como fascinó a todos los ciudadanos griegos. 
A lo mejor, perviven elementos de nuestros antepasados precolombinos, como 
el consumo del tomate, de la papa y del aguacate o el uso de hamacas y canoas, 
o el gusto por las lagunas y los ríos, que los hijos del altiplano aún guardamos; 
pero nadie negará hoy que, por lo demás, a través de una herencia española, toda 
nuestra cultura es profundamente grecorromana (Dawson, 2010).
Si alguien no quiere aceptar la influencia grecorromana, esta es fácil de 
probar, pues basta con mencionar la manera en que muchas ciudades y pueblos 
del país están arquitectónicamente organizados: a una plaza central adornada por 
una fuente o una estatua del Libertador, de Nariño o de Santander en su centro, 
la rodean, en cruz, casas cuya entrada central desemboca a la misma plaza. En 
el lado más protegido, ya sea por una montaña —generalmente, dirigida hacia el 






oriente—, por una sierra o por una enorme meseta, se alza una iglesia, y, justo al 
lado de la casa cural, se alza la alcaldía o el puesto de policía. Hacia abajo, por el 
extremo contrario, se encontrará, luego de tres o cuatro calles, un río o un cañón de 
una quebrada que, en algún momento, reconduce a ese río. Las casas del centro 
del pueblo obedecen al mismo principio: un patio central con una fuente que 
termina por uno de los ángulos en la puerta que desemboca a esa plaza central. En 
la esquina contraria de la entrada quedan la cocina y el baño. En los demás lados 
de la vivienda se adosan las habitaciones y una pequeña sala enmarca, al lado de 
la puerta, la parte de la casa que es, o era, accesible para las visitas.
La anterior descripción es bastante fiel, precisa e ilustrativa del ordenamiento 
de la inmensa mayoría de municipios del país; esa distribución, esa organiza-
ción, esa interacción lógica con los espacios que opera en la mente es, antes que 
hispánica, una concepción griega (López de Asiain, 2001, p. 92); pero más allá 
de eso, es una arquitectura y una correlación del hombre con su espacio, que 
mucho tiene que ver con una visión mística religiosa y trascendente. En el centro 
de esas viviendas, como se recordará, no existía, en principio, una fuente, sino 
una de dos cosas: una hoguera permanente que no se podía dejar apagar, so pena 
de ofender a los dioses manes en el derecho romano; o una estatua, en tiempos 
griegos posteriores, del más importante de todos esos dioses manes o antepasados 
familiares (De Coulanges, 2003). Esa arquitectura denota que dos cosas eran 
esenciales para los que se pueden llamar los primeros hombres occidentales. El 
amor por los padres y por los hijos, que luego daría en abstraerse por el amor 
hacia los antepasados y la descendencia; en especial, la primogenitura, por un 
lado; por otro, el tiempo.
Las plazas son formas de relojes que —desde Grecia— permitían contemplar 
la salida del sol (López de Asiain, 2001, p. 93), por supuesto, amparada por Dios; 
de ahí la ubicación al oriente de la iglesia, y su ocultamiento al lado contrario, 
puesto que, el sol, desde la mitología griega, siempre —para descansar— se ocul-
taba tras las aguas. Ese reloj apostado en las plazas centrales servía para recordar 
la importancia de aprovechar juiciosamente el tiempo del día, pues los antiguos 
pobladores sabían medir la hora del día calculando la altura del sol respecto a una 
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El mito fundacional griego
El mito como forma de medir el tiempo describe aquello que se tiene que repetir 
necesariamente, para que la sociedad pueda mantenerse incólume. El mito fun-
dacional como forma de expiación de las sociedades antiguas describe la peor 
falta, la peor miseria, el peor de los desencuentros; todo, con una única finalidad: 
a través de una enseñanza, busca perpetuar, día a día, desde el pasado, el presente 
y, por supuesto, configura también el futuro. El mito subyace a la permanencia 
de la comunidad, o, si mejor parece, legitima la convivencia mutua en cada una de 
estas creando en la percepción de las personas construcciones simbólicas que 
llegan a ser tan reales como en el mundo concreto, erigiendo un sinfín de saberes, 
en tanto este también es una forma de conocimiento (Cassier, 1985).
Desde las aproximaciones de Michel Foucault, con una perspectiva crítica; 
o desde Lévi-Strauss, con una perspectiva sociológica; desde Goethe o desde 
el mismo Wagner y sus grandilocuentes óperas, se puede, sumadas todas esas 
perspectivas, aducir que el mito tiene que representar cuanto debe ser observado, 
las reglas que siempre deben tenerse en cuenta: aquellas cuyo desconocimiento 
va a significar la desgracia para todo el conglomerado social que las ha creado, 
pues como, precisamente, lo expone Lévi-Strauss, los mitos son seres lingüísticos 
que permiten dar razón de ciertas representaciones de tipo simbólico sobre la 
sociedad, y, por ello, romper con los mitos, o llevar a prácticas que los desconoz-
can, contraría la formación política y cultural de la sociedad (Lévi-Strauss, 1978, 
p. 99).
La sociedad griega se funda influenciada por una gran cantidad de mitos de 
Oriente: Fustel de Coulanges (2003) así lo demuestra en el siglo XIX, pues, con 
una perspectiva puramente histórica, en su magistral obra La Ciudad Antigua, 
muestra que no hay una verdadera separación entre Oriente y Occidente; lo que 
parece separarlos es la concepción de cambio. Así, mientras Oriente funda sus 
sociedades en la resignación, en la paciencia, en el acoplamiento del sujeto al sino 
de las desventuras ordenadas por dioses, Occidente —esto es, por primera vez 
Grecia— se funda en la posibilidad de cambio, en un principio que postula que 
el hombre instalado en la desgracia algo puede modificar, en especial, su destino, 
que, de manera inmisericorde, le fue trazado por los dioses.






Así surgen los primeros mitos: el hombre, cuya mortalidad envidian los dio-
ses, descubre que a través de la persuasión, de la seducción o, incluso, del engaño, 
puede modificar su propio destino respecto a esos mismos malévolos u odiosos 
dioses, palabras que, por cierto, comparten una etimología en griego. Es así como 
Hércules, fruto de la infidelidad de Zeus, persuade a Hera —la celosa esposa 
de su padre— para que lo deje vivir en paz, si cumple a satisfacción todos los 
retos que ella le imponga; ello permite que todas las hermosas mujeres aqueas, 
humanas, descubran que valiéndose de su belleza pueden seducir a los libidino-
sos dioses; en especial, al mismo Zeus. De igual forma, hombres mortales como 
Peleo pueden seducir a hermosas diosas como Tetis para engendrar más héroes, 
mitad dioses, mitad hombres, como el pelida Aquiles o Prometeo, quien, por su 
parte, es capaz de robarse el fuego del Olimpo, la técnica, la tekne, para favorecer 
a los desamparados hombres, abandonados a su cruel destino por los dioses.
Según Lévi-Strauss (1978), tanto el lenguaje como las relaciones familiares 
—y, en especial, sus prohibiciones— comparten unas mismas reglas y caracte-
rísticas. Ello se debe, con esa perspectiva, a que uno y otras se derivan directa 
o indirectamente del mito, no solo como forma de medir el sinuoso tiempo que 
describe los hechos que siempre se van a repetir, sino de postular las reglas 
que nunca se han de violentar, so pena de mal aventurar a toda la comunidad.
Se recuerda que la existencia de Homero, hasta el día de hoy, no ha podido ser 
demostrada; no se sabe a ciencia cierta si fue uno o muchos hombres sucesivos. 
Solo se conoce que fue uno o muchos juglares que iba o iban de pueblo en pueblo, 
de ciudad en ciudad, a lo largo de las islas griegas; a lo mejor, tañendo el arpa y 
contando o cantando melodiosamente en los distintos modos —jónico, dórico, 
frigio, lidio o mixolidio— historias ya paganas y arcaicas para una también ya 
antiquísima sociedad, altamente influenciada por las culturas egipcia, asiriobabi-
lónicas y orientales. Muchos de sus descriptores lo presentan ciego, harapiento y 
solitario, incluso desde su juventud. La ceguera en Grecia, como cabe precisar, 
era considerada símbolo de sabiduría, y dicha ceguera era admirada, pues se 
estimaba que la memoria de un hombre era mucho más impresionante si carecía 
de la vista (Vidal-Naquet, 2003, p. 7).
Dentro de esas historias que se confundían entre lo histórico, lo fantástico, 
lo alegórico y lo legendario, y que narraban los múltiples Homeros, como si 
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como escuchas coincidían en que la peor desgracia que alguien podría sufrir 
se concretaba en la imposibilidad de enterrar a sus muertos. Desde el siglo IX 
a. C., cuando se ubican la escritura y publicación de La Ilíada, en los casos menos 
optimistas, hasta la época de Sófocles, con su Antígona, representada por primera 
vez en 442 a. C., la peor tragedia de los griegos se materializaba en la imposi-
bilidad de enterrar a sus familiares difuntos, lo cual conllevaba la desgracia no 
solo para el muerto, sino para todas las generaciones venideras de los linajes, ya 
que el entierro era un acto muy valorado por los dioses, pues era por medio del 
enterramiento de forma ritual como se confirmaba la muerte y se iniciaba una 
existencia espiritual; se demostraba con ello un interés por todos los aspectos 
importantes en la vida del ser humano (Urrea Méndez, 2009).
Los arriba mencionados dioses manes bendecían el hogar y la hoguera en la 
cual se cocía el alimento. El hecho de quedar muerto al aire libre, además de que 
implicaba la peor ofensa para el cuerpo, pues los animales carroñeros destroza-
rían la humanidad ya sin vida —y recordemos que de ahí viene el ya genético 
desprecio humano por las hienas, los gallinazos, los zopilotes, los chulos, las 
ratas y los gusanos; en general, por las bestias que comen animales muertos—, 
al interpretarse en ello un comportamiento reprochable de acuerdo con ciertos 
patrones de creencias y cierta simbología adoptada (Piñel López, 1999), también 
deja claro, de acuerdo con su religión, que el fallecido insepulto no podría atra-
vesar el inframundo ni cruzar el Hades para poder llegar a la residencia de los 
dioses, a su nueva vida; que solo sería feliz si se producía la sepultura.
De ese presupuesto religioso se partía, pero, ¿por qué los niños griegos apren-
dían a leer en La Ilíada? ¿Por qué aprendían a escribir reproduciendo los cantos 
de esa hermosa obra literaria? Por supuesto, ya se aceptará que las enseñanzas no 
solo eran literarias o artísticas, religiosas, musicales, gramaticales o sintácticas, 
míticas o moralizantes, como Werner Wilhelm Jaeger (2001) nos lo cuenta en su 
Paideia. El significado cognitivo social de La Ilíada, por supuesto, era altísimo; 
hoy día, solo se recuerda de la hermosa obra, entre los ciudadanos normales, 
el engaño urdido por los aqueos a través del enorme caballo de madera, que 
permitió la entrada de unos cuantos guerreros y de Aquiles, hijo de Peleo, al 
interior de la ciudad, y que así se produjo la inclinación de la balanza a favor de 
estos, respecto a los desdichados troyanos, en una cruenta guerra que duró más 
de una sangrienta década.






Para los expertos en la literatura griega, sin embargo, La Ilíada es una obra 
fundamental del acervo cultural helénico, por unas razones y un pasaje diverso, 
mucho más profundo y elaborado, que, quizás, todos recordemos, pero con una 
menor fuerza que la escena del caballo introducido a la ciudad inocentemente 
por los mismos troyanos: de manera previa, se señala que, luego de la muerte 
de Héctor a manos del pelida Aquiles, y tras muchas jornadas de camino, el rey 
Príamo, disfrazado de mendigo, llega hasta la tienda de campaña del más grande 
guerrero, para, luego de su cena y en el peor de los peligros, arrodillarse para 
abrazar sus piernas y besar tiernamente sus manos: las manos del asesino de su 
hijo, del asesino de la mayoría de sus hijos, que se contaban en más de cincuenta. 
Príamo, el rey de Troya, uno de los hombres más poderosos de su tiempo, se 
arrodilla para honrar y besar las manos del más grande guerrero de los aqueos, a 
cuyas manos murió el príncipe Héctor, general de sus ejércitos y llamado también 
“el invencible”, hasta esa triste batalla con Aquiles.
De tal forma, el relato homérico da cuenta de la virtud de los héroes en su his-
toria, pues el arrojo y la valentía eran elementos que forjaban el carácter, y dichas 
características eran de mayor relevancia en los gobernantes, pues las virtudes de 
aquellos hombres representaban el ideal heroico en el cual estaba inspirado el 
mundo clásico (Pérez, 2012).
De manera resumida, se recuerda especialmente la dolorosa escena:
Príamo saltó del carro a tierra y fue derecho a la tienda en que moraba Aquiles, caro 
a Zeus. Le halló dentro y sus amigos estaban sentados aparte.
El gran Príamo entró sin ser visto, se acercó a Aquiles, le abrazó las rodillas y besó 
aquellas manos terribles, homicidas, que habían dado muerte a tantos hijos suyos. 
Como quedan atónitos los que, hallándose en la casa de un rico, ven llegar a un hom-
bre que, poseído de la cruel Ofuscación, mató en su patria a otro varón y ha emigrado 
a país extraño, de igual manera se asombró Aquiles de ver al deiforme Príamo;
Y Príamo suplicó a Aquiles, dirigiéndole estas palabras:
Acuérdate de tu padre, Aquiles, semejante a los dioses, que tiene la misma edad que 
yo y ha llegado al funesto umbral de la vejez. Pero al menos aquél, sabiendo que tú 
vives, se alegra en su corazón y espera de día en día que ha de ver a su hijo, llegado 
de Troya. Más yo, desdichadísimo, después que engendré hijos excelentes en la 
espaciosa Troya, puedo decir que de ellos ninguno me queda. Cincuenta tenía cuando 
vinieron los aqueos: diez y nueve procedían de un solo vientre; a los restantes dife-
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las rodillas; y el que era único para mí, pues defendía la ciudad y sus habitantes, a 
ése tú lo mataste poco ha, mientras combatía por la patria, a Héctor, por quien vengo 
ahora a las naves de los aqueos, a fin de redimirlo de ti, y traigo un inmenso rescate. 
Pero, respeta a los dioses, Aquiles, y apiádate de mí, acordándote de tu padre; que yo 
soy todavía más digno de piedad, puesto que me atreví a lo que ningún otro mortal de 
la tierra: a llevar a mi boca la mano del hombre matador de mis hijos.
Si quieres que yo pueda celebrar los funerales del divino Héctor, haciendo lo que voy 
a decirte, oh Aquiles, me dejarías complacido. Ya sabes que vivimos encerrados en 
la ciudad; y la leña hay que traerla de lejos, del monte, y los troyanos tienen mucho 
miedo. Durante nueve días lo lloraremos en el palacio, el décimo lo sepultaremos y 
el pueblo celebrará el banquete fúnebre, el undécimo le erigiremos un túmulo y el 
duodécimo volveremos a pelear, si necesario fuere.
Le contestó el divino Aquiles, el de los pies ligeros:
Se hará como dispones, anciano Príamo, y suspenderé la guerra tanto tiempo como 
me pides. (Homero, 1993, p. 320)
El pasaje evocado de La Ilíada contiene el mito fundacional de Occidente; si 
no se creyese en dicha afirmación, baste recordar una sola descripción: ¿Recuer-
dan a un padre poderoso como un rey, pero en demasía bueno, que entregó a 
su propio hijo hasta las últimas consecuencias, hasta la muerte más dolorosa y 
vergonzosa, causada por el soldado más fuerte y poderoso de sus enemigos, para, 
en su momento, poder salvar a todos sus demás y pecadores hijos, pero que, por 
el perdón y la remisión de las culpas, vuelve a resucitar en un paraíso al que todos 
añoramos y al cual, por el mismo perdón, tenemos prometido llegar, por dere-
cho? Tal es el mismo mito fundacional del cristianismo, una de las principales 
religiones del mundo, surgida ocho siglos después en Jerusalén, en una de las 
más pobres colonias del gran Imperio Romano: la judía (Chateaubriand, 1806). 
Así pues, se está hablando de la Siphrosyne griega y platónica, que por primera 
vez en el medioevo el gran Tomasso, en su Summa Teológica, retoma y describe 
como la relación de discordia entre Príamo y Aquiles, de la cual surge la virtud.
No va a ser, pues, la bendición del fuego, como medio otorgado por Prome-
teo para cocer los alimentos y para los industriosos hombres, lo que separe al 
hombre de las hordas de los animales, ni van a serlo el minotauro laberíntico ni 
la bendición del agua, a cuyas riveras se fundaron pueblos y grandes imperios, 
lo que distancia al ser humano de las salvajes y bárbaras manadas de primates 






superiores; no va a ser tampoco la ausencia de vello ni un caminar más erguido 
lo que haga en realidad a los humanos. Lo que hace al humano, y he aquí el 
mensaje incomparable de La Ilíada, es la transabilidad de todo; incluso, la de lo 
más sagrado: del más profundo dolor. Una frase dotada de sentido incluso para 
otorgar el perdón, la remisión y para poder inspirar la compasión, el perdón de la 
peor afrenta: la muerte de un hijo, del más amado de los cincuenta hijos que tuvo 
Príamo, el más poderoso rey del Egeo, quien le remite su ira a Aquiles, quien 
le perdona su dolorosa venganza, por aquel haber matado por error, a su vez, a 
Patroclo. Por la identificación del propio dolor en el enemigo es como el hombre 
abandona la barbarie y funda presuroso la sociedad, la sociedad occidental, la 
sociedad griega, la sociedad del perdón; y ello no ocurre de una manera distinta 
que, a través del pacto, del que tanto se ufanan los pueblos aqueo, latino y etrusco.
Permítase ahora recordar lo que en algún pasaje se lee que decían los griegos 
sobre la adultez: se era adulto, en los inicios de la sociedad griega, solo cuando 
los dos progenitores habían muerto, pues únicamente entonces ya no era posi-
ble recurrir, en la desesperación de la necesidad, de la ira o del desamparo, del 
hambre o del pánico, a nadie que lo diera todo sin pensarlo; pero también decían 
que esa madurez solo iba a estar completa cuando se estuviera en capacidad de 
vivir en sociedad, y se estaba en esa precisa situación cuando se podía actuar 
indefectiblemente como Príamo frente a Aquiles.
La remisión y el origen del contrato social
Se podrá decir, incluso, que eso es solo una aproximación teórica e histórica 
al pacto, al perdón, al contrato; más específicamente, al pacto negocial, de la 
declaración de voluntad de perdón, de la remisión como forma de extinción de las 
obligaciones, de reconciliación en las sociedades vernáculas. Pero al respecto es 
loable rememorar que no hace más de un año, las madres, las esposas y los hijos 
e hijas de los diputados del Valle del Cauca que habían sido asesinados en 2007 
concurrieron a La Habana, dentro del marco de las negociaciones de paz con las 
FARC El Espectador, 2016), a hacer exactamente lo mismo que hizo Príamo.
¿Estarían dispuestas todas las personas a perdonar a quien, de la manera 
más ruin, matara a sus hijos y a su esposo? Fabiola Perdomo, esposa de uno de 
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Semana, 2016), y decía que su perdón, por encima de todo, era poderoso y libe-
rador, que abrazar a los verdugos de su esposo no significaba traicionarlo, ni a su 
hija, si hubiese podido ir acompañada de su padre todos los días al colegio, sino 
que significaba la posibilidad de cambiar el mundo, de distorsionar el destino 
trazado por los dioses, de modificar la barbarie eterna de la venganza; todo eso, 
que sonaba increíblemente complejo en términos emocionales y espirituales, solo 
se lograba para ella, como para Príamo, a través del perdón, del perdón que de 
ella partía como un acto de coraje propio de los héroes helénicos, y con el cual 
se quiere dar un paso hacia un nuevo comienzo (Jankélévitch, 1949). Concluía 
diciendo que lo único que ella deseaba era que su tragedia no fuera vivida por 
ninguna otra madre en Colombia ni, sobre todo, por ninguna esposa más. Juan 
Manuel Santos, durante la firma de los acuerdos tanto en Cartagena como en el 
Teatro Colón, en Bogotá, siempre tuvo a bien nombrarla como ejemplo de verda-
dera reconciliación. ¿Miden los mitos fundacionales a las sociedades? ¿Miden los 
mitos el transcurso del tiempo y la verdadera consolidación de las comunidades?
Es eso, precisamente, lo que configura a Occidente. Si bien el pueblo occi-
dental no es considerado tan espiritual y evolucionado como los pueblos de 
Oriente, tal vez, el perdón, la renuncia a la vindicta, la renuncia a la ley mosaica 
y talmúdica, la renuncia a la ley del Talión —que predicaban todas las leyes 
mencionadas—, de que la única justicia era ojo por ojo, diente por diente, vida 
por vida, hijo por hijo, esa renuncia, hace que, por primera vez, la sociedad se 
transforme en una nueva ley, que, a su vez, diseña Occidente al trasvasar de la 
escena de Príamo y Aquiles la escena repetitiva que debe copiarse infinitamente 
para que la sociedad de Occidente se pueda perpetuar, para que sea coherente 
logrando mantenerse cohesionada y pueda subyugar la barbarie y el desconcierto 
de la locura vengativa, para que así, por medio de razones éticas y un adecuado 
discernimiento de lo bueno y lo malo para el conjunto social, se prevenga todo 
tipo de catástrofes (Ramos, 2004). El subrogado del perdón reemplaza a la vin-
dicta, y se erige de manera drástica, sin pedir nada a cambio, pues detrás de él 
no va arraigado ningún deseo utilitarista y no se persigue intercambio alguno, 
en tanto que se renuncia no solo a la venganza, sino también, a todo tipo de 
indemnización, por ser un actor que busca el bien mayor (Le Guyader, 2010).
Todas las visiones contractualistas modernas de la sociedad, como con 
Robinson Crusoe y Viernes, donde la cooperación social ordenada les permitió 






evitar los posibles conflictos que entre ellos podrían suscitarse, al entender que el 
orden social es esencial para evitar enfrentamientos entre los cuerpos y el espacio 
(Hoppe, 2004); la revolución Francesa, la consolidación del Imperio romano de 
Occidente, donde el soldado que matara por fuera de la batalla a un sujeto del 
pueblo invadido era sometido a la más dura ley marcial, la Utopía, de Moro, 
el Contrato social, de Rousseau, las visiones progresistas de los jacobinos y de 
los girondinos, la superación romántica de los Estados-nación, el reconocimiento 
en el otro de la misma propia humanidad que imposibilita cualquier clase de 
irrespeto, la postulación de los derechos fundamentales como norma irrestricta 
de la sociedad contemporánea, hunden todas sus raíces conceptuales y teóricas 
en la misma única y preciosa imagen de un Príamo de rodillas abrazando las 
piernas de su peor verdugo, porque no lo mató a él, sino al ser a quien más amaba; 
una imagen en la que está besando las manos del asesino de su más querido 
hijo. Disponiendo por su propia voluntad; ya no de la furia vengativa, sino de la 
única forma de liberación que pasó desapercibida a los dioses: el perdón como 
misiva de estabilidad social, la cual se logra por medio de acciones que tienden a 
transformar las condiciones que propiciaron el conflicto y permiten, a su vez, el 
restablecimiento de la cooperación entre los hombres (Garrido-Rodríguez, 2008).
El mito fundacional de Occidente remite a la primera declaración de voluntad 
de la cual se tiene conocimiento, entendida como un negocio jurídico y que, antes 
que ser constitutivo, lo es dispositivo y remisorio, una declaración extintiva de 
una obligación nacida de la realización de un daño, de una ofensa horrible y 
terrible, de un perjuicio irremediable. La venganza está desde siempre proscrita 
en la sociedad jurídica humana occidental. El dolor y la piedad la reemplazan y 
la segunda se convierte en la más preciada de las virtudes griegas y romanas, la 
Pietas, la Fides, la Libertas. Así se debía entender la ciudadanía griega, la que 
se alcanzaba con la adultez; parecería plausible en estas épocas, en las que todos 
exigen derechos, pero pocos reconocen sus propias obligaciones.
Rememorar que el contractualismo social no fue inventado en Francia a 
finales del siglo XVIII, sino que está postulado en los más vernáculos y antiguos 
mitos de la cultura que se comparte. Pero, además, vale recordar que la libertad 
social está sujeta a la mayor cantidad de obligaciones sociales y, sobre todo, a 
las más pesadas. Pues la vida en sociedad no fue regalada por los dioses, sino 
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alto: la renuncia a la vindicta, la auto-conminación para el perdón, la remisión y 
la extinción de las cuentas del otro. Esa, y no otra, es la verdadera importancia de 
La Ilíada, texto fantástico que no solo debería ser leído por los apasionados por la 
disciplina jurídica, sino por todos los que se consideren occidentales.
El señor Harari debería leer más sobre la verdadera grandeza humana, debería 
informarse mejor sobre lo que hace al humano, pues no resulta aceptable consi-
derar que el comercio, la opresión de los imperios o la política sean los que lo 
forjan, pues puede llegar a encontrar que las relaciones humanas entre las cuales 
ha operado el perdón han contribuido inmensamente al engrandecimiento del 
ser humano, en tanto que el perdón y el actuar con base en él no solo honran a 
quienes los practican, sino que exaltan a la humanidad en su generalidad (Villa 
Castaño, 2015).
Conclusiones
Muchas veces en los salones de clases se discute cuál es el mayor invento de 
la humanidad y, por supuesto, los jóvenes proclives al desarrollo tecnológico 
enumeran los celulares, los computadores, la Teoría de la Relatividad o el cohete; 
pero las divagaciones no duran mucho: cuando se les pregunta qué pasaría si el 
hombre siguiera viviendo aún bajo la ley del Talión, a lo mejor, todos estarían 
mancos, tuertos y dolientes, pero, sobre todo, no sería posible la convivencia 
en comunidad que habría procurado las condiciones para esos otros ulteriores 
desarrollos técnicos o científicos. El mayor invento de la humanidad es la vin-
culatoriedad jurídica del contrato. Eso es lo que dirigirá muchos estudios en las 
aulas de clase donde, por medio de la tekne, la dogmática, la cientificidad y la 
verificabilidad, se dará razón del más importante invento de la humanidad: el 
contrato, los pactos, las obligaciones y sus formas de extinción.
El mito fundacional de Occidente tiene que ver con el perdón de las peores 
ofensas, el negocio jurídico como declaración de voluntad que tiene la capacidad 
de modificar el mundo conlleva una capacidad de disposición, de dis ponere —si 
se permite la descomposición etimológica del término— de poner de distinto 
modo las cosas y, en el caso especial, el destino del mundo; hace relación a esa 
precisa característica del mito. El primer negocio jurídico del que se da cuenta 
en los textos escritos, y entendido como la declaración de voluntad encaminada 






a producir efectos jurídicos, fue una remisión de obligaciones, el perdón de la 
peor ofensa: una transacción entre quien quería poder honrar a sus muertos y el 
homicida, que solo podía sentir piedad y vergüenza, y donde la palabra y la buena 
fe que se empeñó en la celebración de tal negocio dan razón de la trascendencia 
de los vínculos jurídicos y su aporte al avance en materia social (Betti, 2000). 
Uno y otro, rey y semidiós fundaron Occidente y se inventaron el contrato como 
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